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Soportar con paciencia los 
defectos del prójimo 

Comenzamos a tratar de esta Obra de 
Misericordia Espiritual con la contunden-
cia del evangelio: «¿Por qué te fi jas en 
la mota que tiene tu hermano en el ojo 
y no reparas en la viga que llevas en el 
tuyo? ¿Cómo puedes decirle a tu herma-
no: “Hermano, déjame que te saque la 
mota del ojo” sin fi jarte en la viga que 
llevas en el tuyo? ¡Hipócrita! Sácate pri-
mero la viga de tu ojo, y entonces verás 
claro para sacar la mota del ojo de tu 
hermano» (Lc 6,41-42).

Tal vez bastaría con esto, porque nadie 
es perfecto. Pero, si lo pensamos bien, 
es muy humano fi jarse y criticar la ma-
nera de ser y de hacer de los demás, 
desde los más próximos hasta los que 
prácticamente no conocemos de nada, 
guiándonos únicamente por lo que he-
mos oído decir de su persona, con el 
riesgo de poner unas etiquetas que 
después costará mucho eliminar.

Una buena manera de 
acoger lo que no gusta 
de los demás, además 
de practicar el arte de la 
paciencia y la misericor-
dia, es hacer el esfuerzo 
de entender por qué di-
cen o hacen determinadas 
cosas. Seguro que habrá al-
gunas defectuosas, pero otras son 
simplemente una interpretación nues-
tra, elaborada por el hecho de que 
no se ajusta a nuestra manera de ver 
las cosas. Ello debería llevarnos a un 
examen personal que nos descubrie-
ra los propios defectos y nos llevara 
a actuar con una gran misericordia, la 
misma que Dios tiene con cada ser hu-
mano: «Bienaventurados los compasi-
vos: ¡Dios se compadecerá de ellos!» 
(Mt 5,7).

CARME GOMÀ

Oración
Hoy, Padre, te pedimos perdón

porque nos cuesta aceptar los defectos de los demás
y no nos damos cuenta 

de que nosotros también tenemos muchos.
Haz que, imitándote, tengamos para con todos

tu infi nita paciencia y misericordia.
Que aprendamos a descubrir los valores de cada persona,

a pesar de lo que no nos gusta.
Padre Misericordioso, llena nuestro corazón

de la paz que nos da sabernos amados por ti,
y ayúdanos a amar sin medida a los demás,

porque solo desde el AMOR podremos vencer
nuestros prejuicios y acogeremos a los demás tal como son.
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